“Predica a Cristo Cada Día, en Cada Lugar, a Cada Criatura”
Abran sus Biblias a Hechos capítulo 5 y versículo 42. Hechos 5:42. La Biblia dice en Hechos 5:42, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.”
Quiero hablarles hoy sobre el tema “Predica a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.” ¿Escuchó eso? “Predica a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.” Oh, tenemos que alcanzar a otros para Cristo.
Oremos, por favor. “Querido Señor Jesucristo, ayúdanos a alcanzar las almas preciosas antes de que sea demasiado tarde. En el nombre de Jesús, Amén.”
Mis amigos, si estudiamos el libro de los Hechos, vamos a descubrir que el Señor estaba añadiendo a la iglesia cada día. Que quiere decir que ellos estaban ganando almas cada día. Oh, ellos hacían algo cada día para dar el evangelio.
El Señor está diciéndole a la iglesia que si queremos hacer lo correcto como la iglesia primitiva hacia, entonces necesitamos ir y alcanzar a alguien cada día para Cristo. La Biblia dice, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” (Hechos 5:42) Todos los días ellos hablaban sobre Jesús. Pablo predicaba sobre Jesucristo todo el tiempo. Si usted, yo, y la iglesia queremos el poder de Dios, entonces todos los días tenemos que hacer algo. Todos podemos dar el evangelio todos los días. Así. (Give tracts.) Cada uno de nosotros puede dar el evangelio cada día.
Yo creo que una iglesia verdadera necesita hacer algo cada día para alcanzar a otros para Cristo. Cada iglesia necesita sentarse y planear. ¿Qué puede hacer cada día para dar el evangelio? Escuche. Si queremos ser cristianos bíblicos y una iglesia bíblica, entonces tenemos que alcanzar a las personas cada día para Cristo.

En el libro de los Hechos, ellos estaban haciendo evangelismo personal, pero también hacían evangelismo masivo. Hey, Pedro predicó en el día del Pentecostés y 3,000 personas fueron salvas. Después predicaron y alrededor de 5,000 personas fueron salvas. Otro evangelista y yo fuimos a las Filipinas. Predicamos y más de 47,000 personas fueron salvas en 40 días. Escúcheme. Dios puede hacerlo todavía. Pero, ¿dónde están las personas de Dios que creerán en Dios y les predicarán a las multitudes? Hagamos evangelismo masivo y ganemos almas en forma personal tembién. Tenemos que hacer algo cada día para alcanzar a otros para Cristo.
Mis amigos, hay personas que critican a aquellos que tienen una preocupación genuina por alcanzar a las multitudes. La crítica es que deben preocuparse verdaderamente por uno o por algunos, pero no por las multitudes. Pero no debemos olvidar que los números son múltiplos de uno. 100 es un ciento de unos. Mil es un mil de unos; así que es posible estar verdaderamente preocupado sobre cada uno de los varios miles de unos. Necesitamos estar preocupados por las almas. 
Piense una vez más en cuantos fueron salvos el día del Pentecostés – 3,000, y en otra ocasión 5,000. La Biblia dice que “también muchos de los sacerdotes obedicían a la fe.” Más tarde dice que un gran número creyó. La Biblia dice que las iglesias aumentaron en número. Oh, la Biblia nos muestra que es correcto reportar el éxito numérico. Incluso hay un libro en la Biblia que se llama Números. Estoy bromeando. Pero escuche, necesitamos darnos cuenta que los números representan personas que irán al infierno sin Cristo.
Alguien que hablaba sobre el hecho de que los números son importantes dijo, “Alguien me dijo, `No estoy interesado en los números. Yo preferiría tener un domingo espiritual que un domingo grande.´” Él dijo, “Yo pensaba que estaba de acuerdo y determiné orar y preparar mi lección especialmente bien para el siguiente domingo. Por lo menos mi clase sería espiritual. No visité mis estudiantes. Dejé que ellos llegaran por si mismo, pero tenía mi mensaje muy bien preparado.
Llegó el domingo. David no estaba. Oh, ¿Él estaba alejándose de la clase y de Dios? Mi corazón sintió una pequeña punzada de dolor. Jimmy no estaba ahi. ¿Se habría enfermado? y ¿Qué pasó con Carlos? ¿Estaría sentado afuera sintiéndose triste porque no llegó a la iglesia? Yo di mi clase de escuela dominical, pero a esos tres ausentes ¿qué bien les hizo? Fue muy bueno dar la lección, pero, ¿qué pasó con los otros?” 
El hombre dijo, “Esa semana les envié las mejores tarjetas que encontré. Les llamé por teléfono, incluso los visité. El constante clamor de mi corazón fue, `Oh Dios, no permitas que falten y que crezcan en pecado y en una vida sin sentido. Por favor, Dios, traelos de regreso.´” Él dijo, “Debemos esforzarnos por los números. Cuando se trata de mis niños, tengamos números. Cada uno de los estudiantes era muy importante para mi.”
Oh, los números son importantes porque representan a los individuos que necesitan ser alcanzados para Cristo. Seguramente todos nosotros necesitamos tener más compasión por los perdidos que están lejos de Dios y no se acercarán a menos que vayamos por ellos. Un predicador dijo, “Si mi casa se quema mientras no estoy, no quisiera que mi vecino estuviera contento por sólo haber podido sacar a uno de mis hijos. Eso sería bueno, y yo estaría muy agradecido, pero lo que yo quisiera es que mi esposa y mis tres hijos fueran salvos también.” Oh, Dios está feliz cuando ganamos a una persona, pero quiere que más y más de sus hijos creados sean hijos de redención. Esa es la tarea que tenemos por delante. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Eso significa todos. Tenemos que hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo. Oh, “predica a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.”
Un predicador equivocado decía, “Dios sabe lo que hace. Él va a darnos la gente en este culto que necesitamos.” Él estaba en una iglesia. Se puso de pie y le predicó a 150 personas en un auditorio que sentaba a 900. Llegó al púlpito después de algunos himnos de adoración y dijo, “Bueno, podríamos tener un grupo más grande, lo sé. Pero hay algo de lo que estoy convencido – todos los que Dios quiere que estén aquí esta noche están aquí.”
¡No! ¡No! ¡No! Eso no puede ser verdad. Sólo porque la iglesia no ha planeado, no se ha anunciado, no ha promovido, no ha trabajado, o no ha visitado no quiere decir que los que se presenten son los que Dios quiere presentes. Poco trabajo no significa gran poder espiritual. Claro que me doy cuenta de que la promoción no es sustituto de la presencia de Dios y del Espíritu Santo, pero también me doy cuenta de que manejar mal las cosas de Dios no es un incentivo para que el Espíritu Santo de Dios haga su trabajo.
Si, también sé que las grandes multitudes no son garantía de grandes resultados espirituales, pero tampoco los grupos pequeños. El día del Pentecostés trajo una gran reunión de 3,000 convertidos. Tuvieron una gran unción del fuego del Espiritu Santo descendiendo del cielo. Eso no fue un mal resultado. Jesús usó la palabra “forzar” cuando nos dijo que saliéramos a los caminos y a los vallados para traer a las personas a la casa de Dios. Oh, mis amigos, tenemos mucho trabajo que hacer. Hey, “predica a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.”
Me gusta la historia de aquel hombre inglés sofisticado que visitó Brazil y se acercó a un hombre de la región del Amazónas leyendo la Biblia. El caballero de Inglaterra dijo, “Ah, en Inglaterra ya hemos dejado ese libro atrás.”
El ex-caníbal miró la cara del hombre y le dijo, “Señor, si aquí hubiéramos dejado la Biblia, yo me lo hubiera comido a usted ayer.”
Oh, hay poder en la Palabra de Dios. Necesitamos dar la Palabra de Dios porque sigue salvando las almas. Muchos miembros de iglesias a veces dejan los servicios y dicen, “Oh, ¿no fue eso muy rico? Realmente fuimos alimentados.” Ahora, estoy a favor de alimentar con la Palabra de Dios, pero permítame decir lo siguiente: Son como el panadero que se come su propio pan mientras que un mundo hambriento es ignorádo, pero, claro, ellos mismos son alimentados. Oh, mi amigo, si usted es alimentado, entonces vaya y haga algo. Algunos son alimentados y alimentados y alimentados y alimentados. Son como el sapo que estaba tan lleno que no pudo brincar. Alguien le dijo al pastor, “Estamos buscando una iglesia para ser alimentados.” Su respuesta fue, “¿Por qué no se quitan el babero y se ponen un mandil y trabajan para Jesús?” Ya es tiempo de que estemos ocupados para Jesús. Algunos son como el mar muerto. Hay tantas aguas tan ricas que van a este mar y tantos recursos, pero es un mar muerto porque no tiene salida. Así son algunos de ustedes. Están recibiendo tanto, y han escuchado tanta gran verdad, pero no están haciendo nada con ella. ¡Usted está muerto! Es tiempo que usted comience a dar el evangelio a otras personas. Oh, “Predique a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.”
Años antes de que Alemania se voviera loco bajo el nazismo, las iglesias líderes habían perdido su celo por evangelizar. Se habían vuelto santuários introvertidos de estudios sagrados. Las iglesias perdieron su compromiso militar para ganar al país para Cristo. Cuando la cruz esvástica de Hitler llegó a cada ciudad y villa, muchos cristianos se unieron a las filas del nuevo movimiento. ¡Que triste! Tenemos que predicar a Cristo cada día, en cada lugar y a toda criatura para que podamos hacer una diferencia y no enfrentar las consecuencias de nuestra desobediencia.
Hace años, Inglaterra decidió sólo tener conferencias y estudios bíblicos. Hasta sus escuelas dominicales se convirtieron en lugares de estudio de Biblia, dejando de alcanzar a otros. Si, ellos aprendieron Biblia, pero ahora sólo el dos por ciento de las personas en Inglaterra asisten a una iglesia.
Escuche, yo recomiendo que estudiemos la Biblia como nunca antes, memorizándola y amándola con un profundo sentimiento del corazón, pero debemos alcanzar otros para Cristo. Debemos tomar lo que hemos aprendido y compartirlo, como hizo Jesús, con los ricos y los pobres, los guapos y los feos, los de cabello largo, cabello corto, o sin cabello. Que el mundo sepa que no sólo queremos ser estudiantes de la Palabra, sino también soldados de la cruz. Oh, dejemos de hablar y trabajemos para Jesús.
Hay una historia que vale la pena repetir porque ilustra este punto. Una tormenta había arruinado una buena cosecha de trigo. Todos las otras cosechas habían sido recogidas antes de que la tormenta viniera. Pero ésta no pudo ser cosechada por falta de ayuda. El dueño de la cosecha se paró en el cerco después de que la tormenta había pasado, y miró la cosecha arruinada. Su cara era un reflejo de tristeza y desánimo. Un extraño que iba por el camino se acercó a la cerca, se paró en silencio por un momento al lado del granjero, y dijo, “Es una vista muy triste ¿verdad?” La respuesta del dueño fue, “Oh, usted no creería que sólo es una vista muy triste si fuera su campo. Yo no podía conseguir quien cosechara.” 
Oh, mientras estamos rogándole al Señor que envíe las gavillas para ser recogidas, una cosecha madura se va a perder porque los trabajadores no están yendo al campo a recogerla. Oh, necesitamos ir y alcanzar a otros antes que sea demasiado tarde. Escuche, Jesús tiene un mensaje para la iglesia: “¡Ocúpate y háblales a otros de mí!” Una prregunta – ¿Estamos haciendo todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo?
Satanás es muy efectivo con su herramienta astuta de “en otra ocasión.” Él dice que está bien hacer amistad con un alma perdida y ganar su respeto, pero que no debemos ser un testigo fuerte porque eso podría ofenderlo y molestarlo. Por consiguiente, si una buena oportunidad se presenta y abrimos nuestra boca para evangelizar, una voz dice, “Habrá otra oportunidad. No lo molestes.” Me pregunto cuantas personas están en el infierno por culpa de aquellos cristianos que han tenido miedo de molestar a alguien.
Una vez, un pastor y un evangelista fueron a ganar almas. El evangelista dijo, “Cuando llegamos a la casa de un hombre por el que estábamos muy preocupados, lo vimos pintando su casa. Fue un día caluroso en verano. El pensamiento nos vino a ambos, “No debemos interrumpir a un hombre mientras está trabajando.” Pero nos detuvimos y comenzamos a testificar al hombre. Él estaba un poco molesto al principio, mientras se quitaba el sudor de su cara. Sin embargo, invitó a Jesús a entrar en su corazón, y esa noche en un servicio de avivamiento hizo una profesión de fe. La iglesia resonaba de alegria porque habían estado orando por ese hombre por muchos años.
El siguiente verano el evangelista regresó a la misma ciudad para una campaña de avivamiento. Al estacionarse, un hombre puso su mano en la manija del carro antes de que apagara el motor. Abrió la puerta y le abrazó al evangelista, diciendo, “Predicador, predicador, gracias por interrumpirme pintando el verano pasado. Este ha sido el mejor año de mi vida para mí y mi familia.” Oh, hay personas que quieren saber de Jesús allá afuera, y nosotros como iglesia tenemos mucho trabajo que hacer. Dios tiene un mensaje para la iglesia: Ocúpate y háblales a las personas de Jesús.
Alguien le preguntó a un pastor, “¿Qué hace cuando su corazón se comienza a enfriar?” El pastor dijo, “Me subo a mi carro y voy a buscar a un pecador y le hablo de Jesús. Regreso gozoso y cantando alabanzas a Dios.”
¡Eso es! Cuando parece que la luz interna es fría y que el entusiasmo del día se acaba, salga y comparta de Jesús con una persona perdida, y el fuego de Dios arderá nuevamente en su mente y corazón. Las otras cosas que tenemos que hacer pueden ser importantes para aquellos que están alrededor de nosotros, pero no hay nada en éste mundo más importante que ganar a una persona para Jesucristo.
Un gran predicador al final de su vida había hecho grandes cosas. Cuando le preguntaron, “¿Qué es lo mejor que usted ha hecho?” él respondió, “Guiar a alguien a Jesús.” Oh, la primer tarea del pastor es crecer sabiamente en evangelismo personal y después llevar su gente con él para ganar almas para que ellos aprendan por su ejemplo. Yo creo que eso es lo correcto. Oh, pastores, predicadores, y personas de la iglesia, necesitan llevar a otros con ustedes y alcanzar a otros para Cristo. Alcancemos a otros antes de que sea demasiado tarde.
La religión por definición es el deseo insaciable del hombre de descubrir a Dios. El hombre ha buscado a Dios desde que existe registro de la historia. Es por eso que los ar/que/ó/lo/gos han encontrado je/ro/glí/fi/cos dentro de las cuevas que representan figuras divinas. Es por eso que los indios construyeron los tótem. Es por eso que aun en las remotas tribus del Amazonas se han encontrado cientos de estatuas, ídolos, y dioses. La evidencia revela que las personas alrededor del mundo tiene el deseo de buscar por lo menos algún tipo de Dios, de conocerlo y alabarlo.
Sin embargo, el cristianismo no es en sentido técnico, una religión. Es por eso que repito: La religión es el hombre buscando a Dios; pero el cristianismo es Dios buscando al hombre. Jesús vino del cielo para buscar y salvar lo que se había perdido. Ahora, es la naturaleza del cristianismo que nuestro Dios busque al hombre. Así que debe ser la naturaleza de aquellos que somos cristianos buscar al hombre para alcanzarlo para Cristo.
No esperemos que las personas vengan a nuestras iglesias; eso es religión. Nosotros tenemos que ir por ellos y hablarles del Dios que vino del cielo en una búsqueda y misión de salvación. Sin duda, muchos, muchos, muchos y la mayoría de las iglesias son más religiosas que cristianas. Las personas van a llegar a la iglesia, pero no irán por las almas. Ellos vendrán por una actividad religiosa, pero no irán a un servicio cristiano. Si un curso especial es anunciado muchos asistirán, pero si la visitación es anunciada pocos irán. Demasiados cristianos prefieren hablar de hacer algo en lugar de hacerlo.
Escuche, memorizar la Biblia es bueno. Yo recomiendo que lo haga, pero es una actividad religiosa hasta cierto punto. El hacer en la vida diaria lo que la Biblia dice es la aplicación cristiana. Cantar canciones es una actividad religiosa buena, pero ¿por qué cantar “rescata al perdido, ama al perdido,” cuando sale de la iglesia y nunca se preocupa por ellos? Eso es hipocresía. Incluso escuchar un sermón no es más que una actividad religiosa si la verdad del mensaje no se hace viva y parte diaria de la vida del oyente. Escuchar y no hacer nada es una actividad religiosa, pero escuchar y responder en una vida con disciplina es trabajo cristiano. La Biblia dice, “Porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados.” (Romanos 2:13) Escuche, hagamos lo que Dios nos manda a hacer.
Oh, muchos cristianos hoy en día son muy buenos en ser religiosos, pero son fracasados en ser verdaderos cristianos. Olvidan que el grupo que odiaba a Jesucristo era el grupo más religioso de la tierra. Los miembros de ese grupo fielmente asistían a sus reuniones religiosas, diezmaban, y oraban en voz elocuente, pero ellos ayudaron a crucificar a Jesús. La religión sigue haciendo lo mismo hoy en día. La naturaleza del cristianismo no pregunta, “¿Por qué no asiste a las reuniones?” sino que pregunta, “¿Por qué no he ido a visitar a mi vecino?” Jesús vino a nosotros; por lo tanto necesitamos ir a otros. Una religión equivocada se vuelve tan importante en lugar de involucrarse en compartir a Cristo con un mundo sin esperanza y separado del Salvador. Hey, “predique a Cristo cada día, en cada lugar, a cada criatura.” ¡Oh, tenemos que alcanzar a otros para Cristo!
Escuche, las personas perdidas son más sorpendidas por nuestro silencio que ofendidas por nuestro mensaje. Debemos darles las buenas noticias. Mis amigos, ahora es el tiempo de la siega. Hoy es el día de la salvación. Rapidamente comparta la historia de la salvación con amigos, familiares, y con aquellos separados de Cristo. Es mejor darles una oportunidad de decir “si” en vez de permanecer en silencio y nunca saber cual hubiera sido su respuesta. Oh, alcancemos a las personas ahora, y no tengamos su sangre en nuestras manos. 
Robert Moffatt, un misionero en su tiempo de descanso en Inglaterra, estaba hablando sobre la gran necesidad en la oscura tierra de África. Entre aquellos que estaban escuchando su reporte, las maravillas, y las necesidades del continente de África, se encontraba un robusto joven escocés llamado David Livingstone. Él estaba estudiando para ser doctor y había decidido dar su vida al servicio de Dios. Pero donde y como él podía ser de mayor uso, no estaba seguro. Él planeó ir a la China como misionero pero no le dejaron ir, debido a la guerra de opio. 
Al escuchar las experiencias del Dr. Moffatt, escuchó que dijo, “Hay un vasto valle al norte donde he visto algunas veces en la luz del sol de la mañana el humo de mil villas donde ningún misionero ha llegado.” Oh, ¡El humo de mil villas donde ningún misionero ha llegado! Livingstone nunca olvidó esas palabras. Él anhelaba ir a donde ningún misionero había ido para dar su vida en servicio por el Señor Jesucristo. 
Él fue con el Dr. Moffatt y le preguntó, “¿Seré lo suficiente para África?” y, por supuesto, la respuesta fue “Si.” Este fue la gran decisión de David Livingstone. Él se fue a África e hizo un gran impacto para la causa de Cristo.
Oh, escúcheme. Usted podría preguntar, “¿Seré lo suficiente para África?” La respuesta es “Si.” ¿Seré lo suficiente para Asia? Si. ¿Seré lo suficiente para Australia? Si. ¿Seré lo suficiente para Norteamérica o Sudamérica? Si. ¿Seré lo suficiente para Europa? Si. Oh, no importa donde, usted puede ir allá y alcanzar a las personas para Cristo. Tal vez usted esté pensando, “Dios, ¿podré hablarles a otros de Jesús?” La respuesta es “Si.” Dios quiere usarle a usted. Oh, mis amigos, tenemos que predicar a Cristo cada dia, en cada lugar, a cada criatura.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

Invitation:  Service, Soul winning, Seven days, Salvation
